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¿Por dónde saldremos?
Al dorso por terminado el célebre diario El Pensa- 

¡amiento de la Nación, recuerdo quo so despidió Bulmos 
con un artíoulo notable quo tenia esto epígrafe:

¿ Y ahora por dónde se sale ?
Con permiso dolBeñor Montero, quo so ha omboscudo 

detrás do la cartera do Gobierno, y quo do seguro no 
tiene nocion oxacta do si Balmes fué ó no maestro do 
oscuola, do estos quo hoy se hallan cd estado fósil, ha­
ciendo alguna varianto al epígrafo dol artículo, con 
todo el respeto quo 60 mereco lo provisionado en que 
nos hallamos, mo permitiré preguntar;—¿ Por dónde 
saldremos 1

El asunto quo entrañaba el artículo do Balmos era 
una profeoia, era como los Threnos do Jeremías.

Por no tenor hoy tiempo, no explico á su Excelencia 
el do Gobierno quo es esto do Threnos, y do si so 
como con cuchara ó tonedor, poro si do dudas quiero 
salir avecínese á cualquiera do los ex-representantes, 
aunquo no sea mas quo Roustan, quo lo ha do sacar do 
dudas.

Noto quo este párrafo tiene casi tanto sabor literario, 
como la nota quo so pasó ol 10 del mes do « Quítate tú 
para quo mo ponga yo» (Marzo) al Cuorpo Diplomá­
tico extrangero.

Aquella nota,—como otros muchos documentos,—es­
crita en griego, puedo sor quo nos cuesto un disgusto 
en Oriental.

Pero dejándonos do divagaciones y atando todos estos 
cabos sueltos vamos á ver si entre todos ellos compone­
mos un sargento del tamaño del señor Porichon.

Balmes al escribir su artículo soñaba por lo visto: po­
ro soñaba con las realidades del porvenir: con un país 
que no conocía: con las/azaílas de Febrero y Marzo.

Veia ol enredo del drama burlesco con ios ojos dol 
cuerpo, y preveía el trágico y fatal desenlace de la mo- 
tineria con los ojos de su génio sublime.

La legalidad salió de aquí, por la misma puerta falsa 
que dejó abierta la enorme corpulencia de Don Pedro 
Varóla, al meterse en el poder como un aire colado,

Llamo la atenoion de todo el gobierno acerca de este 
profundo pensamiento y de su estilo, ávor si me dan 
uu empleo de correotor de notas, aouerdo9 y deoretos, 
ó de oebador de mate en algún Ministerio.

Pero estoy viendo asomar á los lábios dol Goberna­
dor provisorio una sonrisa maligna que parece decir:

—¿ Y á nosotros que nos importa la previsión de Bul- 
mes ? ¿ Quién era Balmes; mandaba algún batallón ?

Es verdad, amigos mios: vosotros que teneis un tem­
peramento Clodomiro-arteaguizado, y como el lego do la 
zarzuela estáis contentis et gordis, lo quo os importa es 
que siga la cosa su curso natural, y que el que venga 
atras quo arrée.

Bien sé quo los que maman no so acuerdan do los quo 
enseñan los codos, (alusión no sea hecha á todos los em­
pleados civiles de la Nación); pero acordaos al monos 
qup estáis celebrando el festín do lu Patria y que sobro 
la cabeza do algunos pueden aparecer escritas las céle­
bres palabras: Manoe Thecel Pitares.

Vuelvo á suplicar á cualquier maestro de escuela, quo 
explique al Sr. Ministro de Gobierno lo que quieren de­
cir estas palabritas.

* **

Si el motin que entró en la República por entro los 
bastidores do la ambición, dá la escena por la puerta do 
un cuartel, por la puerta de la revolución, la revolución 
quo entró en su dia por la plaza Matriz, ¿por dónde vá 
á salir dentro do poco, por ejemplo, ol dia primero du 
Noviembre do esto año ?

¿ Y entonces por dóndo saldrá? vuelvo á preguntar 
con Balmes,

Del Parlamento Inglés so dice quo lo puedo hacor to- 
o menos do una mujer un hombre, y do un hombro 

uno mujer. ... ■ ,
Pero yo quisiera ver al Purlamonto Inglés aquí, á ver 

ta.pndicndohaeer todo, hacía quo so pagasen las Deudas, 
ií los empleados, á los maestros de c.scuelu: hacia do un 
diroctordo csouolas un ministro, do uu Coronel, sabien­

do mandar soldados un Jefo do Estado, gobernando todo 
un pueblo; do un Juez do Comercio, cxelonte, un minis­
tro do Hacienda, quo do Hilanzas subo lus cuatro reglus 
do la aritmética cuando mas, y otra porción de zarandan- 
gas por el ostilo.

* **
Lo provisorio os la interinidad,
Lu interinidad es lu muerte,
Lu interinidad cb al mismo tiempo la vida,
Una necesidad de la revolución,
Pero la revolución vivo muriendo,
Y por lo mismo quo v.vo muriendo,
No puedo vivir así siempre,
Pues entonces:
¿Por dóndosalo la revolución?
Ho escrito estos párrafos en estilo lapidario ó bíblico, 

para quo su Excolonciu el do Gobierno crea que son do 
Mr. Dorio», y le echo el porro, ó como si digéramos otra 
notitacomo la quo lo pasó al .Sub delegado do Fray- 
Bontos, á propósito do las niñas «lo costumbres averiadus 
(papel Mauá), á quienes calificó do rameras.

Varóla quo ora ol digno candidato do la revolución, 
su digno ropresentanto, salió como los escolaros quo no 
saben su lección, por la puerta de los curros.

Lamas, e! salvador número uno, salió como rata por 
tirante, tirando arrastras de un baúl, que por lo quo po­
saba, debía llevar algo mas que su conciencia.

Guudencio, salió con las manos en lu cabeza diciendo: 
¿dónde mo ho metido jo?

Casulla, entró vestido do militar y salió vestido do 
civil.

Y don Mateo!.... Ah! don Mateo, nadie subo como ha 
salido ni como ha entrado.

Es decir, como entró sí so sabe.
Fué al ministerio de Hacienda con premeditación, es­

calamiento y fractura.
El caso fortuito fué el encontrar 12 mil pesos á présta­

mo, al mismo tipo quo le han prestado 50 ps. á mi le­
chero.

* **
Mirada la cosa pública bajo este punto do vista con­

viene volver á preguntar:
— ¿Por dónde saldremos?
Porquo es menester salir alguna vez del fango do las 

ambiciones revolucionarias. La revolución tieno quo 
romper por algún lado, aunquo sea empantanando oirá 
vez en ol presupuesto á Magariños (tio), Magariños 
(hijos), Magunños (Espíritu Santo y sobrinos), quo 6eria 
la ruptura mas .cómicamente bufa que podría darse.

>K
Y ahora ya no mo dirijo á los quo maman Bino á los 

quo lloran para preguntarles: ipor dóndrsaldremost
La Tesorería llora como menor de edad :
El comercio, la agricultura, las olases medias, los em­

pleados civiles, los trabajadores, todos ó casi todos en fin, 
menos los proveedores, tienen que preguntarse á 6Í mis­
mos, ¿y por dónde vamos á salir?

$ *

Por mas vueltas quo se dé á la cuostion no hay mas 
que dos salidas.

El gobierno provisorio tieno dos puertas de comuni­
cación.

Unaquo dá á la dictadura do hecho.
Otra quo conduce á la mitad del arroyo.

“ La primera puedo ser ó la subida al Capitolio ó la ba­
jada á lu roca Torpeya.

Lu segunda... .mis lectores mo disculparán que acabo 
aquí mi artículo, porquo me encuentro muy constipado.

Los hombres graves
Es cosa muy averiguada, ontro nosotros los orienta­

les, quo hoy ol hombro grave, es aquel quo sabe po­
nerse sério. .

Dico ol doctor Vázquez, en la reunión do su casa quo 
la Presidencia so encuentra acéfala por renuncia del 
Presidente, y como ahueca la voz, habla despacio y po­
ne el acento en punto do misterio, aunquo el doctor 
habla en sério, todo el mundo so rio para sus adentros.

Viénoloial doctor Quoronoió en antojo decir en solfa 
gravo aquell ) do : está ya cansado de motines, y ¡ vean 
Vds. lo quo son las cosus ! todos so rien.

Todos conocemos á Clodomiro Artenga ; figura er­
guida v adelantada on formas, (suplicamos al lector no 
recuerde 1a fábula de la zorra y el busto), do grande 
mostacho, dejado exprofeso para quo entro dos luces lo 

temoso algún serono por Don Pedro. Es hombre mira­
do do lejos, que parece tener juicio libro y claro, y sin las 
sombras caliginosas de la ignorancia. lín una palabra, 
es un hombro gravo y do vulor, (preguntad por Paysan- 
dú). Dico ó decia, quo es ó era muy umigo de Don Pe­
dro. Lo dico on tono sério y todos so rien,

Do estas fisonomías en desacuerdo con la conducta do 
nuestros grandes hombros tionon la culpu Zuanny y 
Enamorado.

Vamos á San Felipe ó á Solía y escuchamos á Barba 
Azul en tono gravo : « ¡Tongo un cañón ! • y todos nos 
reimos. Por eso cuando decía El Ferro Carril y La Po­
lítica; « ¡ La fuerza obedeco al Presidente!» Oiamos 
la cosu mas bufona y do mas gracia quo puedo darBO, 
y llorábamos do risa.

Habló Don Pedro al pueblo y le dijo quo no estaba 
coatto, y nos acordumos del almirante do la zarzuela do 
la Vida Parisién y lo vimos con el levitón roto por do 
trás.

Dico la nota al Cuerpo Diplomático quo ol Presidente 
60 marchó do buen grado : lo dice la nota en sério, aun­
quo no muy castizamente, y hay ministro extranjero 
que á estas horas so ha descompuesto una mandíbula á 
fuerza de reirse.

Hoy la parodia y lo bufo lo invaden todo.
Cuentan que el cardenal Giménez de Cisneros respon­

dió á los nobles que le preguntaron cuales oran sus 
poderes, abriendo las ventanas de palacio, cnseñíndo­
les la artillería y diciendo :

« Ahí están mis poderes. »
Y los nobles so asustaron.
Dícese que Napoleón III en ol discurso do la corona 

del 63 ó 64, no recordamos bien la fecha, pronunció al 
ver la agitación do los ánimos en Fruncía, esta gráfica 
frase : « De l’ordre j en repond. •

Y que al cundir tal frase en el pueblo el 3pg fran­
cés subió, y los demás valores se sostuvieron firmes.

Pues bien: dice el gobierno del 10 de Murzo:
— Manos á la obra, aquí estamos nosotros!
Y responde la Bolsa:
—Truco!
Y añaden los capitales;
— Vá el resto!
Y hay libra esterlina que so marcha á pié al Brasil.
Ya se vé, como los pronunciamientos hacen prodigios, 

los personajes de hoy son para la revolución lo que la 
revolución para ellos.

Consecuencia: QueZuannyy Enamorado en vez de 
proteger la. literatura nacional (¡ Oh, Frac y Chiripá !), 
se han dedicado á traornos el género bufo, y hun pros­
tituido á los héroes de verdad.

De otro modo no nos hubiéramos reido al oir echar 
bravatas por sotavento y barlovento al coronel Regules 
cuando era Capitán dol Puerto, ni nos reiríamos de Ta- 
Kiaqueal flu tiene figura respetable, y aun cuando na 

abla, piensa, y cuando no piensa dormita, y cuando 
no dormita bosteza, y porque no hable no pierde su ca­
lidad do letrado, en primer lugar por tener un título y 
en segundo lugar porque solemos deoir contemplándola 
gravedad de su silenoio:—* ¡Que buenas oosas se oalla 
este hombre!»

Si los empresarios de teatros no nos hubieran encajo­
nado por la senda del mal gusto, no pesaríamos la gra­
vedad del director de El Nacional en la báscula, sino 
calcularíamos su pesantez científica y literaria por las 
cartas que le ha hecho firmar al bueno de don Lorenzo, 
aunque tuviéramos que decir de tal palo tal astilla, esto 
es, de tales manos tales cartas.

Pondríamos al diputado Navajas al nivel do los hom­
bres inteligentes; á Castillo al de los guardadores in­
corruptibles de la fé pública ; á Rovira y Otero, al de los 
inocentes para hacer negocios; á Mateo, á los que saben 
hacer oro do las pieJras... .preciosas. Llevaríamos á 
Camino á la altura do la reputación comercial de Rost- 
child, y á Aparicio, ay ! á Aparicio lo colocaríamos al 
lado do la estátua del general Beltrand, que dicen fué el 
hombre mas consecuente con sus principios, y el único 
general francés del primer imperio que no tomó grati­
ficación ninguna de dinero. ■

Por esto y otras cosas quo callamos, La Ortiga crée 
buenamente quo la propagucion dol género bufo ha des­
prestigiado la gravedad de nuestros hombres mas emi­
nentes.

La respuesta de Lorenzo
Á PERICO

(DONDE SE HALLE)
La carta quo mo escribiste 

á su tiempo lié recibido, 
y ú fuer de bien educado 
hoy to conté- to, Perico, 
que aunquo yo mo vea arriba, 
y tú te encuentros caido, 
como mañana tal vez 
mo suceda á mi lo mismo,



LIT MEGEyC'.TREINTA Y TRES 166,168.
Moncayo con Morion 
van en representación 
de la prensa Oriental. 
y piden sin dilación 
qne se barra al Tribunal.



MEDIDA DE ECONOMIA

EDI.ARDO---- Pues quiere el Gobernador
que haya economías ¡Inte! 
pongola escuadra a remate 
y jo soy rematador............

Vendo toda la escuadrilla., 
ved los barcos, no están malos, 
( á unos le faltan los palos, 
y á casi todos la quilla.)
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bueno cs’guordar consecuencias 
por lo quo ocurriere, amigo.

t

Desdo que tu to marchasto, 
casi, casi igual seguimos, 
pues aunque mo aplauden todos, 
ninguno uiloja el con guilms. 
Yo ya estoy hasta los pelos; 
cien veces en vano ho dicho 
quo pora solir avante 
es menester patriotismo, 
quo el comorcio dó su apoyo, 
quo no riñan ios partidos, 
quo trabaje todo ol mundo, 
quo no lluevan los recibos, 
que las cosas vayan rectas 
y quo huya monos padrinos: 
todos dicen: «¡Bravo, bravo! 
«¡Qué bonito! ¡Qué bonito!» 
pero en seguidita echan 
un candado á los bolsillos.

Como tu dejasto esto 
hecho un verdadero lío, 
yo ho tenido quo orrcglarlo 
lo ménos mal quo ho podido. 
Sabrás formé ministerio, 
y tongo como ministros 
dos Vázquez; el otro hermano, 
—ya tu sabes, Laudelino,— 
siguo siendo Camarista: 
al cuarto ya lo ho metido 
en ol presupuesto: el tata 
también tieno su empleito, 
y además ho colocado 
á dos ó tres de bus primos, 
de modo quo ya los Vázquez 
son como los Mogariños, 
los Ramírez y los Obes, 
quo so emplean por racimos. 
Di á Velazco una cartera, 
pues ol vejete es do biios, 
y mas que los otros tres 
tieno de diablo y do vivo. 
También coloqué á Montero; 
me hizo gracia lo quo dijo 
en su manifiesto-carta, 
que es mas largo quo un camino 
6in pan y lleno de baches, 
y del cual no ho comprendido 
sino quo tú eras fatal, 
—pero él ora tu ministro!.... —

Integrado el gabineto 
como ya toquedu dicho, 
y después de que á las Cámaras 
les di un completo barrido, 
empezamos por dejur 
los ministerios tan limpios, 
quo apenas un empleado 
bo enouentra hoy cu los pasillos.

Do AcuerdoB y do Decretos 
hemos llenado el Registro, 
y si todos son muy largos, 
en cambio están mal escritos. 
Hijo, Montero no sirvo, 
Montero no sirve, hijo, 
y ya casi ol otro dia 
por poco armamos un cisco, 
quo él quería echar abajo, 
lo cual no lo ho consentido, 
al Tribunal de Justicia, 
tribunal inofensivo, 
quo pasa todo su tiempo 
roncando como un bendito 
y tomando mate dulce, 
mientra» amarga ó lo» mísero» 
que, por desgracio, en su mesa 
depositan tu» litigios.

Poro yoeuseño los diento», 
y bion quo Montoro hizo 
cuestión do cartera ol caso, 
ni el Tribunal ni él so han ido; 
por lo oual me imaginé 
quo la cartera á que él quiso 
aludir, es una de cuero 
quo lleva él en el bolsillo.

Liconcié dos bütallodes, 
pero como soy tan listo.... 
¿Eh ¿Perico, tú comprendes? ... 
¿Tú mo comprendes, Perico?.... 
uunquo parece quo nó, 
quedaron casi los mismos.

Tomé como secretario 
á Revuelta, quo es mi amigo; 
Moncayo no ha dicho nada, 
pero una carta mo ho escrito 
aconsejándome quo eche 
á la callo á los ministros 
y quo lo nombrara áél 
do ministro favorito 
general; puedes pensar 
lo quo le habré respondido.

Voy ó contarto una cobo 
quo to asombraré, do fijo: 
¿Kecuordasun hombre gordo 
que siempre andaba cosido 
ul faldón dol que mandaba, 
y que un tanto aduloncillo 
Jiacía genuilexionus 
hasta el suelo, como un chino? 
Patizambo y barrigudo, 
quo era muy entrometido, 
y á quien Dorion contó un cuento 
Persu?.,.Si tul, hombre, un tipo!.. 
Pues bien, hace una semun.i. 
no pude por ménos, chico, 
y do mi cusa Jo eché, 
que allí si* hnbiu metido 
como una mosca: se hallaba 
en lu sala, en el pasillo, 
la cocina, el aposento, 

el zaguun, on todos sitios, 
y temiendo hallarlo un día 
hasta en la sopa ol maldito, 
do patitas en la callo 
puso á don Miguol do Pino.

Después ho sabido, quo 
Gaudcnoio lo dió un bufido 
on Buenos Ayrds, quo el pobro 
temblaba cual paralítico.

Todavía no hico nada 
dol cobro do aquel piquillo 
quo on la tuya mo decías, 
poro por si no estás rico 
y no tienes quo fumar 
dos esterlinas to envío.

No seas tonto, pido plata 
átus antiguos amigos, 
á Fariní, ó Puullier, 
á Amaro, quo no mo explico 
quo aquellos á quienes tú 
disto á ganar sendos picos, 
to dejen en la estacada, 
y entregándote al olvido 
al rededor de lo nuovo 
hoy dén vueltas muy sumisos.

¡Ah! sabrás quo el espinazo 
so ha quebrado Clodomiro 
á fuerza do saludarme, 
pues para él soy un ídolo.

Adios, so acaba el papel, 
y son ya mas do las cinco, 
y á posar do lo pasado.... 
tú dispon de mi, Perico.

Tuyo.LORENZO.
rtoivcri a.s

Esta semana eolia hablado do crisis.
So rugia que el Ministro do Gobierno hacía cuestión 

do cartera la no caída del Tribunal de Justicia.
Aunque estaba convencido quo ol Sr. Montero no 

volvería á la panadería, al sabor su resolución impro­
visé los siguientes versos, quo mo pormito dedicarlos á 
Su Excelencia, ya quo hoy le dodican hasta corridus do 
toros.

Dicen así:
Pcpillo, ú quien las orejas 

le hacen sombra alrededor ; 
ministro arrebatador.... 
¿ con qué to vas y nos dejas ? 
¿Con quo tú, quo á trocho y mocho 
limpiaste las oficinas 
después do estas rebuginas 
vas á dejar hasta el coche ? 
¿ Con quo tú, quo ni eres rico, 
ni mas quo tu oficio tienes 
con Lorenzo no to avienes 
y lo dejas así, chico? 
Mira, Pepe, quo hoy en dia 
no pasa lo mismo que antes, 
y que muchos comerciantes 
ya han puesto panadería.
Quo aunque en tu oficio eres diestro, 
y sabes hacer la masa, 
no so mira aquí al que pasa 
desde ministro ó maestro.
Mas no obstante, el pundonor, 
nos pono á veoes en potro mi 
véte quo no vendrá otro 
quo pueda hacerlo peor., 
Ni que cual tú, sin malicia, 
tropiece, y en sus deslices, 
se aostroce las narices 
ñor '.a cuestión de justicia. 
Y pues perdiste el albur 
márchate por el correa, 
dá ospresiones á Mateo 
y di á El Nacional^ agur!

EN DEMANDA DE JUSTICIA
Cada vez que el ministro do Gobierno ompuña la pé* 

fióla, Buelta un gazapo para lu historia.
El señor Montero so ha puesto por montera los prác­

ticas gubernativas, y con un teguicismo unti-ministe- 
rial llama rameras ú dos pasajeras quo do Fray-Bontos 
vinieron á Montevideo á ovacuar diligoncias propias.

Pura calificar así idos porsonas on un dooumuuto pú­
blico, bo necesita saber á fundo lo que so dice.

Ah! picarillo! con quo esas tenemos á posardo tu bo- 
riedad. Ya so lo contaré yo á alguien !

Pero las tales señoras ó como quiera llamárselas, no 
están conforinos con ol calificativo dol señor ministro y 
van ó dirigirlo ó lo han dirigido una carta rectificando 
y cuya copia hun enviado ú La Ortiga para la publica­
ción.

Sin adulterar una palabra, conservando bu misma or­
tografía, lié aquí la misiva ó quo nos roferimos.

Dice así:
Ceñó Monis tro digo Bierno, Estamos qo nosyeban lo 

diablos Puosqo seu Promi tio yamalnos romeras porve 
Nir darriva en ol Bu pol, sernos toas unas señoras quo 
bibi mos do nuestro trub Ajo yen ol fuorto puodeserqo 
ai ga masdiun <) fimul qo nos eonosga y si acá ¡sóo! 
señor Monis tro gusta din formes puodo poogunt ir Adon 
puncho Estovo; qo lo di ra qionos siunji, no noscu 
belnenmisa onnrcuolpo con si vsolito i si, o nos dolo 
unrraqo nosuqi tuo, lo o, gratemos lluvu ule leí jaus.

Y no lo ganso ustopmas y lo pedimos ca haga esesol 
vicio á 04 mfo lisos muguores.

8. 8. 8.
Rafaela yGua ni tu rop olio. 

Angustia palito frió.
y Dolorrcs Enparrado.

(Sortclas yon tas)

El nombramiento del doctor Salvañach para Juoz L. 
do Comercio ha Bido perfectamente recibido.

Hay pleito quo ha llorado do gusto, y litiganto quo 
60 ha caido muerto do repinto al sabor la noticia.

Poro todo puedo remediarse : en vez do llamar al 
doctor Salvañach (aquí somos todos doctores) Juez Lo- 
trado do Comercio, so lo puedo intitular Juoz Lego do 
Comorcio.

Lago de Comorcio, lego do loycs y lego do inteligen­
cia, ya los ha caido quo hacor esto año á los clientes 
del Sr. Salvañach.

El Siglo, La Democracia y El Nacional han forma­
do liga y lovantudo una cruzada contra la reposición del 
Tribunal do Justicia.

Los ministros do Don Loronzo Latorro han debido 
decir al loor estos artículos: « Protestas do diarios y 
caldos do gallina, todo es lo mismo. »

Y ol pueblo estaría muy en su derecho exclamando:
— ¿ Con que es igual, sí ? Pues barredura completa! 
Aquí lo quo vá haciendo falta os una oscoba muy 

granel» y unu cuadrilla do peones barrenderos.

Si yo fuera módico y médico famoso, pediría á quien 
do derecho, mo permitiera estudiar el caso de sordera 
mas asombroso quo reprosonta la ciencia moderna.

Dico ol refrán «quo no hay peor sordo quo ol quo no 
quiero oir.»

Miento el refrán, por quo el sordo númoro uno de la 
creación, es ol Tribunal do Justicia.

Ni oye las verdades de la prensa, ni losjgritos del 
pueblo, ni la concerrada quo se le ha dado, nuda en fin.

Los señores quo componen oso Tribunal han debido 
decirse para su capote.

— « Aquí nos las den todas » !
Y no talen do su puesto ni á lazo.
Y por tanto, si en algún lado hacia falta una barredu­

ra completa ora en esa especio de maremagnum donde los 
camaristas gozan do una prebonda por tomar mato, echar 
famosos sueños y estropoar los negocios de los pobres 
litigantes.

Como ú esto banco lo faltaba una pata, lo han integra­
do con la pata do palo del ür. Gallinal.

Y hasta el nombro dol nuovo camarista sienta bien 
á las reunión.

En una reunión gansal, la vacante que resultara debía 
sor dada á un Gallinal.

El actual ministro de Guerra y Marina pordió su car­
tera en el motin militar dol 15 de Enoro 1875.

Volvió á recobrarla en el de.... digo, no, en la mani­
festación popular del 10 de Marzo do 1876.

¡Hombre, vd. ha visto quo casualidad!ULTIMA HORA
A fuerza de circulares 

el papel se ha encarecido 
y el oro dió un estallido 
que se marchó á los telares.

Para alivio á nuestro tedio 
que nos traigan la mortaja, 
que el gobierno tiene en caja 
unos tres pesos y medio.

Y pronto, la cosa es clara, 
si continúa elbelen, 
se dará por un vintén 
hasta un ojo de la cara.

Pinitos lie suserlcion,
Librería «Comercial» Callo del 25 de Mayo 

núm. 193.
«Librería Nueva» 25 de Mayo núm. 220.
Librería «Española» de Real y Prado, ca­

lle Ituzaingo núm. 112.
Confitería de la «Sirena» 18 de Julio núm. 

338.
Librería «Maravilla Literaria» Pasaje del 

Mercado Viejo.
Confitería «Liguria». (Unión.)

•¡ERENTE—Avelino Culoro.


